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			Prólogo

			Varios años antes.

			—No esperaba esta noticia —le dijo su madre torciendo el gesto a uno de mayor desagrado.

			—Me gusta la idea de ser dueña de mi propio negocio —habló a las claras Shannon.

			—A mí no —sentenció su progenitora—, porque sé el motivo que hay detrás de tu ruptura.

			—Claro, tengo que mirar por mí y por mi bienestar.

			—Tu bienestar pasa por pedirle perdón y quedarte aquí a trabajar con él. —Esa respuesta fue un disparo que le arrancó el corazón. Estaba obnubilada por él.

			—¿Cómo? —Le costaba entender por qué lo defendía pese a todo.

			—Está dispuesto a darte otra oportunidad —intervino su padre.

			—Otra oportunidad para que me sea infiel —afirmó ella, aunque había más hechos que no les había contado—, ¿dices eso?

			—No te pongas así, soy el mensajero —adujo él.

			—Pues no lo seas. —Shannon se cruzó de brazos, había hecho mal ir a junto de ellos—. No voy a volver con él, espero que os quede bien claro.

			—Una pena —apuntilló su madre.

			—Para ti —le lanzó —. No pienso aguantarlo más, lo siento por vosotros.

			—Quien lo siente soy yo por tu mala cabeza y ese mal negocio que vas a abrir. —Shannon se mantuvo en silencio por ese casi «deseo» de su madre—. Tu futuro está con él y tú lo echas a perder.

			—Si tanto te gusta y tan enamorada estás de él, quédatelo, porque yo no. Es más, adóptalo —se enfrentó a ella.

			—Ojalá pudiera, es mejor hijo que tú. —Esas palabras se le clavaron muy hondo en el pecho a Shannon que tuvo que contener las lágrimas—. Tú ya no eres mi hija.

			Shannon agarró el bolso y se levantó con un nudo en la garganta para marcharse de allí, donde no la querían. Al abrir la puerta, escuchó a su madre:

			—Hemos perdido a una hija, pero hemos ganado un hijo.

			Salió sin dar un portazo.

		

	
		
			Capítulo 1

			

			En la actualidad, varios años después.

			No había amanecido aún, cuando Shannon ya había saboreado el primer café de la mañana con Kendall e Imogen. Se proponía limpiar los estantes del escaparate, mientras todos los panes, dulces como salados, se cocían en el horno del obrador, cuando un folleto de propaganda encima del mostrador, le llamó la atención. 

			Cocina de primavera en Cold Spring.

			Al observarlo, el aire se le quedó atrapado en los pulmones y las manos le empezaron a sudar a la vez que un frío gélido, procedente de sus huesos, la congeló debido a uno de los nombres que aparecían. Había salido del averno e iba acompañado por otros dos más, pero ese era el que le revolvía el estómago. Lo que tenían que hacer era crear un buen plato de primavera. No faltaba tanto para que ese ser de tres patas, cuya tercera (esa que le colgaba entre las piernas) era la más importante, se paseara por Cold Spring, ya que todo ese tinglado comenzaría en breve, pues el equinoccio estaba al caer.

			Toda la información le daba igual, sus ojos sobrevolaban ese nombre, cuyo dueño le había arrebatado todo. Todo era todo.

			Su corazón tembló ante los recuerdos que se agolpaban en su mente, como fantasmas que querían arrebatarle la estabilidad y la tranquilidad que había conseguido en Cold Spring, su casa. Aquello le produjo tal arcada que terminó con la cabeza metida en la papelera.

			—¡Qué horror! —Escupió saliva.

			Ella, que se había alejado de aquella vida de gritos, insultos, apuros y estrés, que le hacía perder hasta el pelo, veía como todo aquello volvía a estar a la vuelta de la esquina.

			Se limpió la boca con un paño que echó a lavar en la pequeña lavadora que tenía en el obrador, cogió aquellos panfletos y los tiró a la basura. Era donde mejor estaban.

		

	
		
			Capítulo 2

			Como todos los días, Shannon abrió la panadería a primera hora de la mañana, aunque ella llevaba trabajando bastante tiempo en el obrador, entre masas, sándwiches y demás productos que vendía a cualquiera que quisiera probar esas delicias que hacía con sus manos. A esas horas solo le paraban los trabajadores que iban corriendo a tomar el tren para ir a la City, como algún que otro repartidor que le traía sus pedidos. Sin embargo, si algo no cambiaba era que la panadería se ponía a funcionar cuando tenía todo colocado entre los estantes del interior o en el escaparate, donde se esmeraba a poner todo lo de temporada.

			Sus panes tenían el reconocimiento en todos los pueblos aledaños a Cold Spring, que pertenecían a otros condados, como Sleepy Hollow, Pleasantville o Beacon entre otros.

			

			Todo el pueblo, desde que había abierto el negocio, hacía ya más de cinco años, le encargaban de todo y su variedad de panes, con sabores distintos, salados o dulces se habían hecho un hueco primero entre los restaurantes, luego entre los lugareños. Era cierto que al principio bastante gente desconfiaba de que durara mucho tiempo en Cold Spring, solo por ser de la gran ciudad. Lo que corría por sus calles era que no se adaptaría a la vida del pueblo, aunque les demostró con creces que allí tenía su propio espacio. Por eso, cada vez que levantaba la persiana se acordaba como poco a poco se fue ganando a los vecinos con sus panes.

			Una de las primeras personas que confió en ella fue Flora, la conocida bruja de Cold Spring, que luego arrastró a sus amigas, Lilian, Teresa y Sarah, entre otras. De hecho, debido a esas mujeres, había panes que no podía dejar de hacer al ser los más demandados como: el pan minero, el pan de espinacas o el de masa madre que tan de moda estaba y a eso se le añadían muchos de sus sándwiches fríos, que ella elaboraba tanto para veganos, vegetarianos o de cualquier tipo de dieta.

			Pero lo que nadie sabía era que detrás de su llegada a Cold Spring había una historia de pérdida y de amor.

			Lo que no conocían era que en Cold Spring había encontrado una familia, unos amigos verdaderos y a unas hermanas con Tony y las chicas del Consejo de mujeres que se había formado las navidades pasadas.

			Desde que había llegado, los malos momentos del pasado se diluyeron pese a las cicatrices del corazón.

			—¡Hola, cari! —la saludó Tony nada más entrar.

			—¡Buenos días! —Las dos amigas se abrazaron por encima del mostrador—. ¿Cómo estamos?

			—A la espera de la llegada del equinoccio. —Suspiró Tony—. Creo que necesito una quedada.

			—Pues haberlo dicho y quedábamos las dos. —Se cruzó de brazos, molesta—. ¿Es que ahora me tengo que enfadar con el resto porque no quieres quedar conmigo?

			—Oye, no pienses eso, pero estoy deseando oír a Flora, quiero saber que nos tiene preparado.

			—A mí me podría meter en una lavadora como ritual —dijo Shannon pensando en la pronta llegada de los tres cocineros.

			—¡Qué exagerada!

			—Mucho. —Apretó los labios que se convirtieron en una fina línea—. Dime, ¿qué te pongo? —Ya se lo imaginaba, pero no estaba de más preguntarle, a veces se había llevado alguna que otra sorpresa con Tony.

			—Mi trocito de pan de chocolate…

			—Está recién horneado. —Miró hacia la puerta del obrador—. Molly, porfa, saca el pan de chocolate. —Elevó la voz para que su ayudante la escuchara.

			—Voy —respondió.

			—¿Quieres una barra de centeno? —Volvió la atención a su amiga.

			—¡Me conoces muy bien! —exclamó Tony risueña.

			—Nunca cambias.

			—Es cierto —reconoció—. Y tú tienes buena memoria para la cantidad de gente que pasa por aquí.

			

			—Tony, —puso la barra en una bolsa de papel—, son tus favoritos.

			—Aquí está —avisó Molly con energía. Shannon había contratado a Molly a los dos años de abrir la panadería, cuando se encontró con un buen aluvión de clientes que cada día crecía más. Era más joven que ella, acababa de salir de El Instituto de Educación Culinaria y la ayudaba en todo, incluso algunos panes eran idea de la joven, que Shannon le permitía amasar a su manera. ¡Hacían muy buen equipo! —. ¿Te corto un trozo, Tony?

			—Por supuesto.

			—Buenos días —las saludó Flora que entraba con una sonrisa radiante y le dio dos besos a Tony, que la tenía cerca, a ellas por estar detrás del mostrador, se los lanzó—. ¿Cómo estáis?

			—Muy bien, —se adelantó Tony en responder—, esperando tus rituales para el equinoccio.

			«Este año tendré que hacer unos veinte», pensó para sí misma al recordar el puñetero cartel de la propaganda de cocina que parecía perseguirle por cualquier calle de Cold Spring. «Ni que el pueblo fuera un regalo para empapelarlo», bufó hastiada.

			—¿Me oyes? —le preguntó Tony, que parpadeaba en su dirección.

			—¿Qué?

			—Estaba en las nubes. —Se rio Molly.

			Shannon apretó las manos al sentirlas frías.

			—Estamos diciendo que «la cocina de primavera» con esos tres chefs es el gran acontecimiento —le contó Tony, que metió su pedido en una bolsa de tela.

			—Sí, lo es. —Disimuló como pudo, aunque por la forma en que Flora la escrutó supuso que no había colado.

			—¿Y si te pidiesen pan para sus platos? —conjeturó Flora.

			—Alguno lo envenenaría. —Les sonrió para que no se lo tomaran en serio, aunque sabía que lo haría si no fuera porque terminaría con el culo en la cárcel.

			—¡Estás fatal! —Tony negaba con la cabeza como si Shannon no tuviera remedio.—Si cometo un asesinato no os lo diré —aseguró ella. De uno de los estantes que tenía a sus espaldas cogió un bollo pequeño envuelto ya en un papel y se lo dio a Flora—. Toma, el pan de semillas de amapola.

			—Gracias querida, no sabes lo que lo eché de menos.

			—Lo sé, el repartidor a veces tarda más en traer los productos de lo que me gustaría —resopló.

			—Y dentro de poco ya tendremos los panes de primavera. —Molly aplaudió con las yemas de los dedos.

			—Cierto, tengo que mirar alguna receta nueva. —Shannon asentía al haberse dado cuenta de la inminente llegada de la nueva estación.

			—Si haces alguno nuevo, ya avisarás —dijo Tony—. Bueno, voy yendo a abrir, o la gente pensará que solo le doy al palique. Hasta luego.

			Todas se despidieron de ella y mientras Molly regresaba al obrador, Shannon se quedó en compañía de la bruja.

			—Te noto desasosegada, ¿qué tienes? —Le acarició el brazo por encima del mostrador.

			—Nada, a veces el cambio de estación me afecta. —Dio otra explicación que no era precisamente la correcta.

			

			—Te lo he dicho siempre, eres muy sensible a los cambios y tu alma no lo puede disimular. —Era cierto que desde que se conocían, Flora mantuvo que era más sensible de lo que aparentaba.

			—Luego dicen que la astenia primaveral no existe. 

			—Tendré algo especial para ti —afirmó Flora—. Voy a continuar comprando.

			—Vale.

			Cuando la mujer salió y se perdió en la acera, Shannon pudo respirar un poco más tranquila, pues sabía que a Flora no se le escapaba nada, por eso intentaba mantenerse firme.

			De lo que nadie era consciente, al guardárselo para ella misma, era que el pasado, ese que amenazaba con regresar, le hacía perder altura.

		

	
		
			Capítulo 3

			Los días habían transcurrido muy tranquilos, aunque la gente esperaba con cierto nerviosismo a los cocineros, tanto que a veces, para horror de Shannon, no se hablaba de otra cosa. Pero, para por suerte dos de sus clientas le dieron una buena idea.

			—Lo que le falta a la cafetería es ofrecer en su menú tostadas con tu rico pan, Shannon —le propuso una de las señoras.

			—No sería mal negocio —apostilló la otra.

			—Tú pones el pan, Afrodita pone las mermeladas y las muchachas tendrán todo el año, entre sus desayunos, tostadas de pan. —La seguridad de la primera señora era apabullante.

			Sin embargo, sembraron la semilla en Shannon, pues no lo consideraba una mala idea, todo lo contrario, fue cobrando forma y germinando hasta convencerla de lo buenísima que era. Así que no lo pensó y dos días después, tras cerrar la panadería, se acercó a la cafetería donde a Kendall y a Imogen aún les quedaba un rato antes de irse a casa. En el corto trayecto mantuvo la mirada hacia delante, evitó por todos los medios mover la cabeza o se tropezaría con el dichoso cartel que anunciaba un mal presagio, un mal recordatorio de que el pasado la acechaba. Nadie en Cold Spring sabía esa historia que cargaba en sus hombros como una mochila llena de piedras, tampoco hablaría de ella, no sabía si era superstición o qué, pero se negaba a impregnar el aire con esa parte de su vida. 

			Al entrar en la cafetería, Shannon no perdió el tiempo y después de saludar a sus amigas, fue directa al grano.

			—Chicas, tengo una oferta de negocio —dijo con emoción.

			—Te veo muy entusiasmada. —Kendall la observaba con curiosidad.

			—Sí, me han dado una gran idea.

			—¿Cuál? —preguntó Imogen que quería salir de dudas.

			

			—Colaborar juntas. —Con el dedo índice dibujó un círculo que las unía a las tres.

			—¿En qué? —Imogen se había perdido.

			—Que ofrezcáis de modo permanente las tostadas, yo pondría el pan y vosotras el resto. Sería otro modo de sacarle partido a las mermeladas de Afrodita. —Se sentía nerviosa y solo esperaba que sus amigas aceptasen.

			Mientras esperaba una respuesta vio como Imogen y Kendall lo pensaban y le daban vueltas cada una para sí misma.

			—Me gusta —asintió Kendall que primero miró a Shannon y luego a Imogen.

			—¿Dónde hay que firmar? —Se rio Imogen.

			Shannon pegó un saltito de alegría.

			—¡Qué bien! Así nos apoyaremos con los negocios, ¡somos unas empresarias de altos vuelos! —Hizo un bailecito feliz—. Si queréis, mañana con el primer café que tomemos, os paso unas cuantas barras de pan.

			—¡Genial! —exclamó Kendall—. ¡Me encanta!

			—Todo queda entre amigas. —Imogen también estaba encantada con la idea.

			—Por algo compartimos acera —bromeó Shannon—. Las que comparten acera, comparten sesera. —Aquella rima improvisada arrancó unas cuantas risas.

			—Lo que tenemos son ganas de trabajar o hacer algo juntas —leyó con acierto entre líneas Kendall.

			Spring Cafe & Books, la cafetería-librería que aquellas dos amigas habían abierto, había sido otro reclamo en el pueblo, sobre todo en Main Street, la calle en la que se concentraban la mayor parte de los negocios y, como le había pasado a ella, ya se habían hecho un hueco en Cold Spring, aunque ellas tenían un aliciente: las dos eran las parejas de dos guardabosques conocidos en el pueblo. Kendall estaba con Mark e Imogen con Jared, al que llamaban «las manos de oro», porque lo arreglaba todo. Esta última relación había cogido a todos por sorpresa, porque precisamente no habían comenzado con buen pie.

			—¡Anda! —Imogen tenía la vista clavada en uno de los ventanales—. Mirad quién viene por ahí.

			Al girarse hacia la puerta, Shannon vio a Logan entrar en la cafetería y respiró hondo, con la suerte de que tanto Kendall como Imogen, le prestaban más atención al recién llegado.

			Él era el único hombre capaz de ponerla sobre las cuerdas para hacer equilibrismo.

			Era muy atractivo y la atracción a veces convertía el ambiente que compartían en un aire espeso difícil de respirar. Todo su cuerpo emanaba un magnetismo que la apresaba en una espiral de la que no podía salir, ¡no se podía resistir a él! Esa tarde, su pelo marrón, color muy similar al de la madera, había atraído algunos rayos del mortecino sol para que brillase y pese a que en su rostro se podía leer el cansancio, sus ojos grises cuando repararon en ella, se encendieron con un rayo que le iluminó la mirada. Ella bajó la mirada, cohibida, y se fijó en que sus pantalones vaqueros negros se pegaban a sus largas y fuertes piernas como una segunda piel. ¡Ese hombre estaba para mojar pan y no parar!

			—¡Hola! —las saludó alzando una mano.

			—Vaya, el hombre de las cavernas ha decidido salir y deleitarnos con su presencia. —Debido a todas las sensaciones que le despertaba, y la mayor parte terminaban acumuladas en su bajo vientre, soltaba alguna frase que sabía que le molestaba.

			

			—Hola a ti también, Shannon —le dijo sin mirarla.

			—Oye, cuando me hables mírame a la cara —le reprendió, era algo que la fastidiaba bastante—. Por cierto, tienes muy mala cara. —Se acercó un poco a él—. ¿Qué es esa mancha? —Le señaló una mejilla.

			—¿Qué mancha? —Se llevó las manos a la cara.

			—Es negra. —Ella estaba encantada, estaba cayendo en su mentirijilla.

			—Seguro que es estiércol o abono o tierra —afirmó él encogiéndose de hombros.

			—Ya decía yo que tufabas. —Se alejó de él, moviendo una mano delante de la nariz a modo de abanico.

			—¿Qué te trae por aquí? —preguntó Imogen, que los observaba con mucha curiosidad, al igual que Kendall.

			—Venía a preguntaros si estáis interesadas en las últimas calabazas de la temporada.

			—¡Claro! —Kendall no se lo pensó dos veces.

			—Y a mí —aseguró Shannon, pues así podría ofrecer el pan de calabaza que tanto gustaba a la gente.

			—Vale, os las traeré antes de que comience ese evento de cocina, porque a mí y a otros agricultores nos han pedido productos de cercanía. —A medida que él les contaba lo que le habían dicho desde la organización, Shannon se fijaba en su boca: unos labios bien cincelados y delineados entre los que se asomaba muy de vez en cuando la punta de la lengua. De repente, un calor abrasador la envolvió, le agitó el corazón, le cortó la respiración y su sexo se mojó cuando su mente calenturienta se imaginó todo lo que podía hacer esa boca. Aunque ya lo sabía, porque en más de una ocasión, sin que nadie lo supiera, se habían besado y más de una vez se habían acostado.

			Sí, eran amantes casuales.

			En esos instantes solo pensaba en una cosa: estar solos.

			—Parece que ese dichoso evento está poniendo todo patas arriba. —La voz de Imogen sacó a Shannon de sus imaginaciones.

			—Y traerá más turistas de los que ya tenemos, tiempo al tiempo —aseguró él.

			Shannon, que no dijo nada, se fijó en que Kendall se había puesto muy seria en cuestión de segundos, cuando siempre tenía alguna palabra o algún comentario. Una idea se le pasó por la cabeza, pero enseguida la desechó.

			—Bueno, me voy, pero un día de estos os las traigo, así tengo espacio para otros productos. —Él se despidió.

			—Espera, voy contigo —le avisó—. Mañana nos vemos y os traigo el pan.

			Las chicas se despidieron y los dos salieron a la calle, donde se apreciaba que esa noche, cuyas lenguas oscuras aparecían por encima de las colinas ondulantes del Valle, iba a caer una buena helada.

			—Ni de coña, no vienes, tengo trabajo —le respondió él a lo que ella había dicho.

			—¿A dónde crees que voy contigo? —Ella se molestó por ese comentario, por las ganas que tenía de besarlo, de tocarlo y sentirlo más cerca.

			—Eres capaz de querer venir conmigo a por las calabazas.

			—Has dicho que las traes tú, además, nunca iría a tu cueva, a lo mejor me encuentro cucarachas del ejército del aire. Quiero evitar esa «experiencia religiosa». —Él sin decir nada apretó más el paso para que le fuera difícil seguirlo—. Oye, para.

			

			—Porque tú lo digas.

			—Si fueras un caballero me acompañarías hasta la puerta de casa. —Se metió con él.

			—Vives encima de la panadería —resolvió él como si fuera el gran eureka de su vida.

			—¿Y?

			—Cold Spring es seguro, mucho más que Nueva York.

			—Siempre tienes la última palabra.

			—Y tú nunca te callas —soltó él como si fuera un defecto.

			—Desagradable.

			—Deslenguada.

			—No puedo contigo.

			—Seremos incompatibles.

			—No pensabas eso el verano pasado —le recordó ella con mala leche. Bajo la luz mortecina de la calle, sus ojos volvieron al cartel.

			—Shannon, no te hagas la ofendida, te queda mal. —Él hasta que no terminó de hablar no se había fijado que ella ya no estaba a su lado, sino que estaba lívida observando el cartel. Se acercó, nunca la había visto así—. ¿Estás bien? —se interesó.

			Ella asintió con emociones encontradas e intentó disimular el malestar que le producía el evento de cocina.

			—Te compro las calabazas. —Sacó las llaves que llevaba en el bolsillo de la sudadera—. ¿No tendrás pipas de calabaza?

			—Sí.

			—Te las compro también. Adiós. —Con suma rapidez, abrió la puerta y se metió de prisa para no permitirle preguntar ni hurgar.

			Respiró hondo a la vez que apoyaba la espalda en la puerta que la separaba de la calle, que la alejaba de Logan.

			Su alma quería huir, pero no es la solución cuando todo indica que el dolor del pasado te persigue allá a donde fueras.

		

	
		
			Capítulo 4

			—Me cansa tu estupidez —dijo él con los brazos cruzados sobre la chaqueta a colorines de chef—. No sé qué hacer contigo, si escupirte o…

			—Despídeme —le encasquetó ella a modo de ultimátum.

			Estaban en el despacho que él tenía fuera de la cocina.

			—¿Me estás retando?

			—Tómalo como quieras.

			Ella iba a salir para regresar a su trabajo, pero él la cogió por la cintura, la empotró contra la pared, luchando contra la ropa, la penetró sin previo aviso y una vez dentro de ella le susurró a modo de amenaza:

			

			—Soy quien toma las decisiones.

			***

			Cada vez más a menudo, ese tipo de recuerdos que creía superados, retornaban a ella como fantasmas que le provocaba no querer ver el nuevo día, haciéndole perder las esperanzas y casi volverse loca. Si fuera por ella se arrancaría la cabeza. Eso era efecto de que el tiempo pasara tan deprisa, y no solo eso, los malditos carteles ya colgados por todo el pueblo le recordaban con quien se reencontraría en cuestión de días. Entre masa y masa, que a cada cual le daba más golpes, había decidido, tras varias noches durmiendo fatal, que evitaría el encuentro con «ese» al que había dado por muerto en esos cinco años en los que no había vuelto a saber nada de él. ¡Y qué bien estaba!

			Había gente que estaba mejor en ese mundo que se llamaba olvido.

			Pero, había algo que le escocía por dentro, por eso al segundo día de llevarles a las chicas el pan recién horneado para que hicieran las tostadas, no pudo callarse con Kendall.

			—Oye, Kendall, el otro día hablando sobre el evento de cocina, no te vi muy contenta, sino que apretaste la mandíbula. —Shannon se había fijado en todo.

			—Ya te contaré.

			No habían vuelto a tocar el tema pese a que esa respuesta de su amiga no le había gustado un pelo, pero tampoco la atosigó en los siguientes días, ya que consideró en darle espacio y si había algo que compartir, el tiempo las pondría en una ocasión mejor.

			Todo eso coincidió con que el pueblo comenzó a vestirse de primavera. Los días anteriores al equinoccio, el sol iluminaba el valle casi con la misma intensidad que en verano, aunque el frío todavía se dejaba sentir por la mañana y cuando caía la noche. Así, en la panadería se comenzaron a hornear los primeros panes primavera, una receta en la que se le añadía a la masa, antes de dejar fermentar, pimiento rojo, calabacín y aceitunas sin hueso; a veces si no tenía ninguno de esos ingredientes le añadía cebolla crujiente. El resultado fue un bollo muy aromático y muy bueno para hacer sándwiches fríos o calientes.

			Al mediodía del día del equinoccio horneó una tarta salada, que sabía que era una de las favoritas de Flora y que, en la cafetería, entre todo el grupo al que esa tarde se uniría Afrodita, la reina de las mermeladas en Cold Spring, darían buena cuenta de ella.

			—¡Qué bien huele, jefa! —exclamó Molly entrando en el obrador.

			Shannon la miró un tanto apurada. Pese a los años que llevaban trabajando juntas, todavía le asombraba el gusto de Molly por ese sombrero que se ponía con la copa hacia un lado que le hacía más niña, cuando casi rozaba la treintena. Era una joven muy guapa, con un rostro alargado que despejaba recogiéndose la melena en un moño y mostrando sus anchas mejillas y su boca dispuesta a regalar sonrisas a diestro y siniestro.

			—Es una tarta salada de masa quebrada para la reunión de hoy, aunque la he hecho más grande, porque viene Afrodita —le contó.

			

			—¿Con alguna mermelada nueva?

			—No lo creo. —Tras el éxito que Afrodita había tenido con la mermelada de fresa e hibisco que llamaba “El beso del hibisco” no había reinventado ninguna nueva.

			—No hace falta que le pegues tanto a la masa o la mantequilla se te va a derretir y será un desastre —le aconsejó Molly.

			—¡Ay, la leche! —Shannon levantó las manos como si entrase la policía—. Es cierto, ¡buf! Se me fue la cabeza y mucho.

			—Creo que se la quieres arrancar a alguien.

			—No lo dudes —musitó Shannon.

			—Por eso te lo digo, porque no lo dudo, ¿estás bien? —Ladeó la cabeza.

			Las dos tenían una gran confianza y se habían confesado muchas cosas, pero Shannon, a decir verdad, nunca le había hablado de su estancia en Nueva York.

			—No pasa nada. —En esa ocasión Shannon prefirió callar.

			—Para que luego digan que la astenia primaveral no existe.

			—Exacto —le siguió el rollo—. Es que pasamos meses con nieve y oscuros y luego llega este sol.

			—Ya sabes que a mí me gusta el invierno, porque no tengo tantos problemas con el sol —mencionó Molly, que cogió unos moldes y los metió en el lavavajillas.

			—Si lo pienso bien, no tengo ninguna estación del año favorita. —Shannon nunca había reparado en ello, pero se dio cuenta de que casi todo el mundo tenía la suya y cada vez había más gente que se movía según la estacionalidad y se llamaban «estacionales».

			Cuando colocó la masa en un gran molde redondo, lo metió en el horno durante un cuarto de hora.

			—Cuando suene el reloj —era un contador en forma de huevo—, le echas el relleno y lo programas por unos treinta minutos. Yo ya andaré por aquí, pero me voy a cambiar.

			—Vale.

			Shannon abrió una puerta de madera que comunicaba el obrador con su casa, un apartamento de cuatro habitaciones con dos baños y aunque había días que le parecía que era demasiado grande, en realidad le gustaba mucho y no lo cambiaría por nada. 

			A su casa se entraba directamente al salón, que se abría a la gran cocina que remodeló nada más comprarla. Sin detenerse se fue a su habitación al final del pasillo, que era el cuarto más amplio, y cuyas ventanas daban al patio trasero y también a la parte delantera. Al ser el piso superior veía las colinas como el río, además de ser la única que tenía el baño incluido. Del alto techo colgaba una lámpara de cristal y básicamente estaba compuesto por una gran cama de matrimonio con las dos mesitas de noche, el armario empotrado a los pies, lo que le permitió por la amplitud que había, colocar al lado de uno de los ventanales un pequeño tocador, en el que dejaba el pijama o la ropa que se iba a poner. Lo utilizaba de todo menos de tocador, cosa que Tony, a quién se lo compró, no entendía.

			Abrió la puerta del armario y cogió un chándal limpio, color vino para luego meterse en el baño, donde se arregló para la cita del grupo.

			***

			

			—¡Oh, querida! Menuda pinta tiene este manjar —la elogió Lilian.

			—Es una receta que he modificado, espero que os guste. —Shannon se sentó entre Afrodita e Imogen.

			Kendall e Imogen habían juntado tres mesas para la ocasión y así estarían más cómodas a la hora de picotear, pues las sillas estaban bastante separadas las unas de las otras.

			—Seguro que sí. —Afrodita, a quien llamaban Dita, cogió su plato.

			—Hoy seguro que descubres muchos afrodisíacos —le dijo Imogen a Dita.

			—Si puedo haré mermeladas con ellos. —Se rio.

			—¿Y dónde dejaste a Trenton? —le preguntó Kendall a Dita.

			—En casa, hoy estuvo de excursión con una profesora de historia y varias clases, en un museo que la verdad no sé cuál es. —Se encogió de hombros.

			—Vuestra relación va muy bien —intervino Flora dejando su tacita de té—. Todas las que tenéis pareja, entraréis en una buena época con la entrada de la primavera.

			—Shannon, esto está buenísimo —exclamó con la boca llena Cloe, la veterinaria.

			—¿Y cuáles son los afrodisíacos? —quiso saber Dita que comenzó a comer la tarta.

			Flora sonrió.

			—El apio…

			—A Jared le gusta. —La cara de Imogen era de horror total.

			—Tranquilas, podéis seguir comiéndolo, es en la sopa donde suelta la sustancia que se cree que es afrodisíaca, pero hay muchos productos de cocina que utilizamos como la trufa y el jengibre, si se hace una pomada, puede aumentar el tamaño del pene. —Los ojos avispados de Flora observaron a sus compañeras de mesa a la espera de una reacción.

			—Gracias por decírmelo, tendré más cuidado, no vaya a ser que de repente encontremos a todos los hombres de Cold Spring empalmados por la calle. —Nada más decirlo, Shannon prorrumpió en carcajadas y todas la siguieron.

			—En su momento, me acuerdo que lo hicimos —intervino Sarah—. Y es más eficaz que la viagra, ¿a qué sí? —interpeló a Flora.

			—Desde luego. —La bruja también se rio.

			—Menudo peligro, el jengibre —soltó Tony muerta de la risa.

			Pasado un rato en el que las risas llenaron la cafetería, dio comienzo la razón de esa quedada en la que todas se centraron en Flora.

			—La primavera, —comenzó a decir, mientras cogía una bolsa y las que comían dejaron de hacerlo para prestarle atención, pues de todas era conocido que las palabras de Flora no eran baladí—, es una época de aperturas, donde todo cobra una nueva vida, es el momento de la explosión de la naturaleza y sus energías giran en torno a la renovación y el renacimiento en estos meses donde reina sobre la faz de la tierra. —Todas la contemplaban con mucho interés—. Teresa, Lilian y Sarah —les dio una especie de puro—, encended este ramillete de Angélica para limpieza y purificación del hogar. Teresa, Cloe y también para ti, Dita, es un buen momento para conectar con la naturaleza mediante paseos, en los que podéis dar ofrendas. —Sacó tres bolsitas con semillas—. Podéis plantar estas semillas en el jardín de casa como un presente a la Madre Naturaleza. Para Cloe, Tony, Dita y Kendall es bueno utilizar una prenda blanca, atraeréis las buenas energías positivas. También para ti, Imogen, —metió la mano en la bolsa y les tendió otros ramilletes—, con este ramillete podéis purificar aquellos espacios que sintáis vuestros: la Drosera, la Retama y la Citronela son muy buenas para la purificación de casas y de personas, pues eliminaréis obstáculos en los negocios, además en el caso de la Citronela es un buen abre caminos para las ventas.

			

			—Interesante —musitó Dita.

			—Shannon, no me he olvidado de ti, puedes tomar un baño relajante o un baño de inmersión en el mar o un río, visualizando cómo el agua limpia lo que ya no te sirve. —Flora señaló a Kendall—. A vosotras dos os aconsejo hacer el ritual de la vela blanca. —Se las dio junto con una hoja papel—. Encenderla hasta que se consuma y recitar esa frase que os pongo ahí, para liberar cargas emocionales y os alineéis con la energía de crecimiento. Lo necesitáis.

			—¿Por qué dices eso? —Cloe alternaba la mirada entre Flora, Kendall y Shannon.

			Aunque se mantenía en silencio, quería saber qué era lo que podía contemplar Flora que al resto de los mortales se les escapaba.

			—Tienen el aura cargada y sus almas no están tranquilas, hay algo que os perturba a las dos por igual —hablaba con mucho tiento como si no quisiera molestar—, pero lo que sea, saldréis ilesas.

			—¿Es que les va a pasar algo? —Teresa se empezaba a preocupar por los pronósticos de Flora.

			—No hay nada que temer, aunque serán ellas quienes lo descubran. —Flora tenía la habilidad de dejar el misterio en el aire—. Y, lo que es más importante, saldréis fortalecidas como mujeres y los corazones solitarios se acabarán encontrando.

			—¿Quiénes son los corazones solitarios? —Aquello no le gustó a Shannon, ya que notó como el corazón se le ponía en la boca.

			—Cuando el destino hable, lo sabremos —dijo Flora, que no apartó sus ojos de ella.

			—A lo mejor encuentras al hombre de tu vida. —Tony bromeó a Shannon a lo que ella le contestó con una sonrisa irónica.

			—Lo que he aprendido estando aquí, es que lo que dice Flora es cierto —aseguró Imogen que ya no dudaba de ella.

			—Por Flora y sus consejos especiales. —Lilian alzó su copa de vino de ciruela que había traído.

			«Menudo peligro de vino», apuntó Shannon para sus adentros al recordar la melopea que había cogido la noche de Nochebuena por culpa de ese vino, que lo bebía como agua y luego subía cual tsunami. Todas alzaron sus bebidas para brindar por ella, que estaba cohibida. «Tengo que hablar con Kendall», se hizo una nota mental.
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